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Ya en los comienzos de su andadu-
ra en el apostolado del mundo del
trabajo, el Siervo de Dios adoptó

la costumbre de reunir los jueves, en las
últimas horas de la tarde, a un grupo de
sus colaboradores para hacer oración,
con especial recuerdo a la institución de
la eucaristía. Pronto, aquellas reuniones
se denominaron “Cenáculos”, y han
venido siendo inseparables de las Her-
mandades del Trabajo a lo largo de bas-
tante más de medio siglo. Con el tiempo,
y al aprobarse la celebración eucarística
en la tarde, la misa ocuparía el centro de
aquellas reuniones de oración. Eucaris-
tía, amor entre los hermanos, práctica
efectiva de la caridad, todo ello ha veni-
do siendo tema de los Cenáculos.
A lo largo del año, es normal que el

tema de las homilías y peticiones haya
sido vario; unas veces el curso del año
litúrgico, la Pasión, muchas veces la
paz, pero siempre ha habido, en una u
otra forma, una referencia explícita y rei-
terada a las lecciones de Jesús en su
última cena con sus discípulos. Y, natu-
ralmente, aquella que marcó la futura

línea de conducta para los cristianos:
“Un mandamiento nuevo os doy: que os
améis los unos a los otros como yo os
he amado”. 
Y entre los apuntes del Siervo de Dios

encontramos estas notas: “Mandamien-
to nuevo, de amor, del padre baja a
Cristo, de Cristo a vosotros y de vos-
otros a todos los demás. Nuevo:
Revelación del Dios Amor, alianza
nueva. Renovación del mundo”.
Y más adelante, podemos leer: “Aquí

se habla de amor mutuo y recíproco.
Y de aquí viene la revelación de Cris-
to”. Y más adelante aludía a aquel
comentario acerca de las primeras
comunidades de cristianos: “Mirad
como se aman”.
El amor fraterno siempre ha estado

muy presente en las oraciones y peticio-
nes. Todos los jueves del año centena-
res de militantes de las Hermandades
del Trabajo, en su oración a la Virgen del
Cenáculo, hacen, entre otras, esta peti-
ción: “Que la caridad más heroica y la
unidad más apretada nos hagan acree-
dores al triunfo”.

Día del Afiliado, 443,27; Anónimo,30; Anóni-
mo, 30; Anónimo, 10; Anónimo, 70; C. García
Roldán 50; Rosi Cruz, 60; Matilde Goitia,
180,30; Jose Luis Calvo, 60; F. Soria Soria,
700; Piedad López 125; Antonio Redondo,
300; Anónimo, 50; Anónimo, 20; Anónimo, 6;
Anónimo, 50; Anónimo (Hdad. Ind.), 60; Ana
Ayuga, 330; Joaquina Dominguez, 100; Aniv.
Funeral Fundador, 668,73; Resid. Chipiona,
231,69; Residencia Málaga, 57; Residencia
Sta. Pola, 20; MT. Martín Gzlez., 360,61;
Rafaela Cisneros, 30; A. Alcántara, 200; Los
Manolos, 70; Anónimo, 20; Pilar Rodriguez,
40; Hdad. Activ.Comerc.y Textiles, 50; Carmen

Calvo, 10; Anónimo, 30; Mª. Teresa de Pablo,
150; Toñi Díaz, 150; Hdad. Comercio y Metal,
231,18; Saturio González, 1.000; Anónimo
(Puertollano), 50; Hdad. Industria, 16,50;
Maria Asunción Alamo, 30; Pilar Blanco,
30,05; Asunción Carrión, 6; María del Rosario
Echevarría, 3; Julia García Fraile, 6; Isidora
Gil, 6; Crescente Martín, 60; M.Carmen Orte-
ga, 40; M. Pilar Fernandez, 60; Adela Herranz,
72; Carmen Sanchez, 30; Gabinete Medios,
205; Pregón Navidad, 228,76; Hnos. de Pedro
Bravo Leal, 1.200.
Muchas gracias a todos por vuestra generosi-
dad y desprendimiento.

FAvORes ReCIBIDOs
Hace tiempo le diagnosticaron a mi hermana Carmina una anemia refractaria. Con tal
motivo, todos los meses le han estado poniendo transfusiones.
El día 22 de junio pasado le detectaron un anticuerpo Kell. Yo me preocupé de tal mane-
ra que empecé a pedir por ella al Siervo de Dios Abundio García Román. A partir de mi
iniciativa, lleva siete meses sin recibir transfusiones y se encuentra bien.

Pilar de la Guía

Este Boletín Informativo se distribuye gratuitamente. Quienes deseen colaborar con sus donativos pueden hacerlo
en la Fundación A.G.R., calle de Raimundo Lulio, 3; 4ª planta, y en cualquier oficina de “La Caixa”, en la cuenta
número 2100-2861-71-0210061853, indicando: Fundación Abundio García Román-Proceso de Canonización.

ORACIÓN
para la devoción privada

Señor, te rogamos te dignes glorificar a tu siervo
Abundio, que con su palabra y ejemplar ejercicio
de su ministerio nos enseñó el camino para la
santificación del mundo del trabajo. Por su inter-
cesión te rogamos nos concedas la gracia que
necesitamos, y haz que a imitación suya luche-
mos sin descanso por la extensión de tu Reino. Te
lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

De conformidad con los decretos del Papa Urba-
no VIII, manifestamos que en nada se pretende
prevenir el juicio de la autoridad eclesiástica y
que esta oración no tienen finalidad alguna de
culto público.

Con licencia eclesiástica

DONAtIvOs ReCIBIDOs pARA el pROCesO De CANONIzACIÓN

FUNDACIÓN
ABUNDIO GARCÍA ROMÁN



Manifestaba el Siervo de Dios que
siempre vio muy clara su voca-

ción sacerdotal. Ello no quita para que,
con gran probabilidad, tuviera sus ten-
taciones en sus tiempos de seminaris-
ta, tentaciones que venció. Y el día 14
de junio de 1930 recibía la ordenación
sacerdotal. Fue día de gran felicidad,
que compartió con familiares y compa-
ñeros de estudios.

El día 19 de junio cantaba su prime-
ra misa. Era el día del Corpus Christi.
Evocando dicho día, decía cincuenta
años después: “Como si fuera ayer,
decimos vulgarmente, parece que fue
ayer, y yo puedo afirmar como si lo
estuviera viendo, un sábado después
de Pentecostés, en la capilla del Semi-
nario; un Corpus Christi en 1930, en
un recoleto convento de Carmelitas
Descalzas, y en el altar –fue la orden–
que no haya más que azucenas, igual
que hoy todo azucenas y sólo azuce-
nas…”

Existe un recuerdo de tal aconteci-
miento, una pequeña imagen del
Sagrado Corazón de Jesús con esta
dedicatoria en la peana: “A nuestro
inolvidable amigo Abundio García en
el día de su primera misa. Fray Josafat
Fernández, C. Luis Fernández, A. Félix
Mathé”. Dicha imagen la conservó
siempre el Siervo de Dios, no fue des-
truida en la guerra civil y hoy se con-
serva casi intacta. La misa se celebró

en el convento de las Madres Carmeli-
tas Descalzas de la calle Ponzano.

A lo largo de toda su vida, nunca
decayó su ilusión por el ejercicio de
su ministerio sacerdotal. Rarísimas
veces en su vida dejó de celebrar la
Eucaristía, y siempre por causas de
verdadera excepción. Cuando podía,
la precedía de una larga oración per-
sonal. Alguna vez, con los años, su
nombre estuvo en boca de algunos
que le vaticinaban una mitra. Es natu-
ral que él jamás hablara de tal cosa, y
quien le conociera pudiera pensar
que en realidad lo que le gustaba ser
era sacerdote y nada más que sacer-
dote. En su tumba, junto a su nombre,
se lee: Sacerdote. Nada más acerta-
do ni nada más de su agrado.
Alguien, pocos años antes de su
muerte, promovió el nombramiento de
Prelado Honorario y, efectivamente,
recibió tal nombramiento. Sin embar-
go, por algún trámite desconocido, la
comunicación al interesado llegó con
tanto retraso que se recibió después
de su muerte. Este retraso, quien
sabe si providencial, no deja de tener
cierto significado.

Y es que el Siervo de Dios quería
ser nada más y nada menos que
sacerdote. Su lema sacerdotal fue la
frase de Pedro: “Señor, Tú sabes que
te amo”. Esta frase aparece grabada
en su tumba.

el JOveN sACeRDOte
ABUNDIO GARCÍA ROMÁN Varias veces hemos insistido en que el tema de la oración para el Siervo de Dios resulta-

ba inagotable. Señalaba estos aspectos, combinación de actitudes y ademanes:
1.- Nos ponemos en los brazos de Dios.
2.- Allí reconocemos nuestra debilidad. La humildad atrae sus gracias.
3.- Allí aprendemos a mirar la vida y sus problemas con la mirada de la fe.
4.- De allí nos abrimos a todas las realidades que reflejan la presencia de Dios.

• El egoísmo es incompatible con la vida de oración.
• La oración es necesaria como un vértice de desarrollo.
• La oración es posible, nuestra filiación divina la facilita.
• La oración es difícil porque repugna a nuestras pasiones. 
• Presupone humildad, docilidad, generosidad.
• Cuando decimos que no tenemos tiempo es que confesamos que para nosotros hay

cosas más importantes que Dios.
• ¿El trabajo es oración? No; mejor es decir que el trabajo puede hacerse oración cuan-

do ha precedido el diálogo con Dios.

lA ORACIÓN: ACtItUDes Y AFeCtOs

FUeNte De AGUA vIvA

CARIDAD Y HUMIlDAD
Gustaba el Siervo de Dios recordar la escena del lavatorio de los pies a los discípulos por

Jesús. Insistía: “Lavatorio, amor y servicio”. “Entrega: purificación, necesaria para la comunión”.
Humilde servicio, en la esencia del Cristianismo. “Como yo”, nos recordaba; añadiendo un
comentario fundamental: “Es exigencia. No un consejo, un deber. Dichosos si lo cumplís”. Y
más adelante recordaba la frase del Maestro: “Os envío como ovejas en medio de lobos”.
La humildad, fundamento de la caridad. Recordaba: “La humildad no es exclusiva de espí-

ritus pusilánimes, ni de espíritus superiores”. Señalaba tres grados o, más bien, tres aspectos:
• Tenerse en poco y sentir bajamente de sí.
• Desear ser tenido en poco por los otros.
• Alegrarse en las persecuciones y menosprecios.
En estos tiempos en que tanto ansiamos los beneficios del gran don de la paz, viene a

cuenta este comentario del Siervo de Dios:
“¿Y los enemigos? ¿Pero existen? Con ellos, Amor. Si amáis a vuestros amigos, eso

nada es.”

La figura de la Samaritana fue con frecuen-
cia tema en pláticas, cenáculos y homilías.
Recordamos estas notas entre sus apuntes:
“Señor, dame de esa agua, para que no vuel-
va a tener sed”. Este es el grito de una mujer,
la Samaritana, que ha visto por primera vez a
Jesús y le pide de aquel agua viva, símbolo
de la Gracia, de la que El le hablara junto al
pozo de Jacob.
Junto al brocal de este pozo, que eres tu

mismo en el Sagrario, oye Señor nuestro
gemido. Frente a tanto pecado y menospre-
cio, frente a tanto ultraje y sacrilegio, de que
has sido objeto, queremos Señor de esa san-
gre que corre por tus venas, de aquel agua
que salió con ella mezclada de tu pecho divi-
no… Jesús, queremos beber tu aliento que
nos transforme en Ti; todo esto es la Gracia
que Tú nos prometiste, simbolizada en aquel
agua viva de que hablaste a la Samaritana. 


